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Circunstancias particulares nos obligan, bien á pesar 
nuestro, á dar el mapa de África y la somera descripción 
que lo acompañaj antes de tiempo, pues como es fácil 
comprender, hubiéramos querido dejarlo para lo último, 
con el fin de dar al lector cuenta detallada de todos los 
descubrimientos que bay que esperar de la solicitud y no­
ble empeño con que todas las naciones cultas organizan 
comisiones de exploración de su vasto y desconocido ter­
ritorio. Tratarémos de subsanar esta falta del mejor modo 
posible. 

África representa una de las tres grandes porciones 
del antiguo continente, unida al Ásia por el famoso istmo 
de Suez basta la época reciente en que el intrépido 
Lesseps realizó su rompimiento, del que tantos beneficios 
reportan ya las relaciones comerciales de Europa con todo 
el Oriente. Antes de este suceso formaba África una vasta 
península frente á la Oceanía, destacada de la masa con­
tinental del Ásia, y con caractéres propios bien determi­
nados, conocida desde bace más de treinta siglos, y de la 
cual recibió Europa, con bastante probabilidad, la mayor 
parte de su población primitiva, y en épocas posterio­
res los gérmenes de su actual cultura y civilización. 

Hállase situado este vasto continente entre los 37° de 
latitud N . (cabo Blanco) y 37° de latitud S. (cabo de las 
Agujas), los 20° de longitud O. (cabo Verde) y 54» de lon­
gitud E . (cabo Guardafui) del meridiano de Madrid. For­
man sus límites el estrecho de Gibraltar hácia el N.-O.-; 
al N . el Mediterráneo; al N. -E . el istmo de Suez; al E. 
el mar Rojo, el estrecho de Bab-el-Mandeb, el golfo de 
Aden y el mar de las Indias, y al S. y al O. el Atlántico. 
La longitud de esta porción de la tierra es de 7.200 kiló­
metros de N . á S.; su ancho de E . á O. es de 6.700 kiló­
metros; la superficie del territorio de cerca de 30 millo-

' nes de kilómetros cuadrados, y su población se calcula 
en 450 millones de habitantes. 

La forma física de este continente, determinada como 
el de todos por la dirección media y estructura particular 
de sus principales cordilleras, junto con la uniformidad 
de sus costas, en las que existen muy pocos puntos donde 
los buques puedan encontrar refugio ó abrigo en las tor­
mentas, y la escasez relativa de grandes rios navegables, 
asi como la carencia de un mar interior que facilite la 
circulación por su territorio, todo esto ha contribuido á-
que el continente africano baya permanecido tanto tiem­
po inaccesible, por decirlo la ambición de los con­
quistadores , á la avidez y codicia comercial y á la curio­
sidad de los viajeros. E l movimiento que hoy se nota en el 
mundo científico, que pudiéramos decir converge casi 
todo hácia África, organizándose en este momento comi­
siones de exploración en Europa y América, obedece ó es 
hijo de otras circunstancias que por sabidas se callan. 

Además del continente, de cuyas particularidades va­
mos á tratar en seguida, forman parte ó se agregan á su 
territorio várias islas, la mayor parte volcánicas, tales 
como las Azores, Madera, Canarias, Cabo Verde, Corea, 
Fernando Póo, San Tomas, Annobon, Asunción, Santa 
Elena, Tristan de Acunha, en el Atlántico; en el de la l n -
dia, Socotora, Seychelles, del Almirante, Zanzíbar, Como-
res, Madagascar, de la Reunión, Mauricio, Rodríguez, 
San Pablo y Amsterdan ó tierra de Kerguelen. 

Como prueba de lo poco accidentado de sus costas, pue­
de decirse que sólo ofrece dos insignificantes golfos, el de 
Sidra y Cabés, en el Mediterráneo; el de Aden en el mar 
de la India, y el de Guinea en el Atlántico, subdividido 
este á su vez en otros dos más pequeños, el de Benin y 
de Biafra. 

Los estrechos que lo separan ó de otros continentes ó 
de islas contiguas, son el de Gibraltar, que se interpone 
entre África y Europa; el de Mozambique entre aquél y 
la isla de Madagascar, y el de Bab-el-Mandeb entre el 
golfo de Aden y el mar Rojo. 

Los cabos principales y que determinan los puntos más 
salientes de su perímetro, son Espartel, Ceuta, Falcon, 
Corbon, Blanco, Bon y Bazat en el Mediterráneo; en el 
mar Indico el llamado Corrientes, Delgado y Guardafui; 
y por último, en el Atlántico el Cautín, Gber, Noun, 
Bojador, cabo Blanco, cabo Verde, de las Palmas, López, 
de Buena-Esperanza y de las Agujas. 

Procediendo ya á la descripción particular de la parte 
continental de África, puede asegurarse que en general 
se divide en. cinco grandes regiones: 

1.a Una gran meseta que ocupa todo el Sur y parte del 
centro, puesto que se extiende hasta el grado 16 al N . 
del ecuador. Esta región, cuyos rasgos característicos va­
mos á indicar someramente, comprende en la meseta 
misma los países siguientes: la.república del rio Orange-
la de Transvaal, al S. E . ; el país de los Betjuanas; el K a -
laharí y el país de los hotentotes, al S.-O.; la cuenca del 
lago Ngami; la del alto Zambeze; la del alto Congo y la 
del Tanganyka, en el centro; y por último, la región de los 
grandes lagos y del alto Nilo Blanco, el país de los Gallas 
y la Abisinía, al N . - E . , y la Adamaona, al N.-O. 

Esta primera y vasta región, generalmente fértil, cons­
tituye el alto África, gran triángulo de 5.000 kilómetros 
de lado, inclusos los terraplenes por los cuales la gran me­
seta va escalonándose bajando hácia el Sahara, hácia el 
Atlántico y el mar de las Indias. En dirección al N . esta 
protuberancia africana va bajando por medio de una ter­
raza ancha y llana, formada por la Nubia, el Sudan egip­
cio y el Sudau oriental y central. E l talus del O. com­
prende la parte E . de la Guinea, el Congo, el .país de los 
Damaras y el de los Namaquas; el talus meridional abraza 
la colonia del Cabo, y el del E . la Cafrería, la colonia 
Natal,la de Mozambique, el Zanguebar, la costa délos 
Somalis y de Adels. 

Aunque boy por boy sea bastante difícil, por no decir 
imposible, trazar la descripción de esta parte central afri­
cana, la ménos explorada aún, puede sin embargo asegu­
rarse que esta meseta entre los grados 9 y 21 de lati­
tud S., que es la zona estudiada por el intrépido y malo­
grado Livingstone, no alcanza la altura que las montañas 
que de ella arrancan formando su talus, las cuales son 
anchas y terminadas por altas cumbres planas, más ele­
vadas que las que ocupan el centro de la gran mesa. Estas 
altas cumbres litorales en la cuenca del Zambeze, al E . de 
la cascada Victoria, hácia los 24° de longitud oriental^, al­
canzan 1.500 metros, al paso que la meseta en Sinyánti, 
en el 21 «,5 de longitud también oriental, solo mide 
1.000 metros. » 

2. a Una región montañosa, desconocida en su parte 
céntrica, rodeada por el.Atlántico, el Senegal y el Niger, 
en la cual se comprenden la Senegambia, la parte occi­
dental de ía Guinea y el Sudan occidental. 

3. a Una zona de desiertos que principia ó arranca del 
pié de la terraza del Sudan, y al N . del Niger y del Senegal, 
extendiéndose hácia el N - - 0 . hasta el Atlas, y al Ñ. -E. 
casi hasta las orillas del Mediterráneo. Abarca esta zona ^ 
una extensión considerable de terreno, no bajando de > 
5.000 kilómetros de E . á O. desde el mar Rojo al Atlán- l 
tico, con un ancho medio de 1.500 kilómetros. Región | 
completamente estéril por la carencia de aguas, excep- I 
tuando donde aparece algún manantial espontáneo ó de- \ 
bido á la acción del hombre, pues allí se desarrolla una 
pujante vegetación que contrasta con la monotonía y po­
breza del desierto, constituyendo dichos centros de ver­
dura, los oasis. Sólo en la parte oriental y casi en los lími­
tes del desierto, se encuentra, atravesándolo de S. á N . , la 
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cuenca del Nilo, estrecha faja de 15 á 20 kilómetros de ancho, carac­
terizada por una notoria fertilidad y gran desarrollo relativo de la es­
pecie humana. . -

Esta región, que ocupa la cuarta parte del área total de Africa, com­
prende el Sahara marroquí y el argelino, el Beled-el-Djerid, el Fez-
zan, el Sahara ó gran dosierto,'.el desierto de Libia y los desiertos s i ­
tuados entre el Nilo y el mar Rojo en la Nubia y en Egipto. 

4.a Una región montañosa hácia el N . - O . , llamada el Mohgreb, 
ocupada por la masa del Atlas, comprendiendo el territorio de Mar­
ruecos, Argelia y regencia de Túnez, 

Y 5.a Una zona marítima hácia el N . - E . , bañada por el Mediterrá­

neo y comprendida entre el golfo de Sidra y el delta del Nilo, región 
estrecha y en gran parte desierta ó despoblada, que en realidad puede 
considerarse como el límite del Sahara oriental, y en la que figuran 
Trípoli, la Cirenáica y la Marmárica. 

Estas cinco grandes regiones naturales se dividen en treinta y tres 
partes, de la manera siguiente: 

En el N . 4, Marruecos, Argelia, regencia de Túnez y de Trípoli.. 
En el centro 2, el Sahara y el Sudan. 
En el O. 4, la Senegambia, la Guinea, la Guinea inferior ó Congo, 

y la costa entre la Guinea inferior y la colonia del Cabo. 
En el S. 5, ía colonia del Cabo, la Cafrería inglesa, la Cafrería, 

la colonia de Natal y el país de los Zulus ó Zoulous, como escriben otros. 
En la parte meridional de la alta meseta, 9, la república del rio 

Orange, la de Transvaal, el país de los Betjuanas, el desierto de K a -
lahari, el país de los hotentotes, la cuenca del lago Ngami, la del alto 
Zambeze, la del alto Congo y la del Tanganyika. 

En el E . 4, la capitanía general de Mozambique, el Zanguebar,. 
el país de Somalis y el de Adels. ' 

En la región del Nilo 5, los grandes lagos y el alto Nilo, el país de 
los Gallas, la Abisinia, el Sudan egipcio con la Nubia y el Egipto. 

Las montañas principales forman várias cordilleras y grupos, cons­
tituyendo, según Malte Brun, cinco sistemas, á saber: el atlántico ó 

septentrional, el abisinio ú oriental, el cafre-guineo ó austral y el se-
negambio-guineo ú occidental. En el N . y país llamado Mogbreb, figu­
ra el Atlas, cuyo pico Míltsin alcanza 3.475 metros, y el monte Che-
liba 2.312. Lo que se llama propiamente Atlas se halla representado 
por várias cordilleras paralelas que reciben diferentes denominacio­
nes; el gran Atlas es el que atraviesa'el imperio de Marruecos; el pe­
queño empieza en Tánger, cerca del estrecho de Gibraltar, y se ex­
tiende hasta el golfo de Sidra, observándose en él los montes Gharian 
y varios ramales más ó ménos importantes; otro ramal del Atlas es el 
délos montes Ammer, que enlazan el grande y el pequeño Atlas con 
las montañas negras cuyos estribos circunscriben el Fezzan. 

Hácia el O. obsérvanse las montañas de la Senegam­
bia, las de Bambara en el Sudan occidental, las de Kong, 
que alcanzan de 900 á 1.200 metros de altura; los montes 
que forman el talus occidental de la alta meseta africana, 
que se extienden hácia la Guinea oriental; el monte Ca­
marones, de 4.195 metros; en el Congo, y región de los 
Damaras el monte Omotako, que mide 2.683 metros de \ 
altura; y en el país de los grandes y pequeños Namaquas,- J , 
la montaña dicha de Kamíesberg, de 1.571 metros.-

En el S. existen las montañas que forman^ el talus \ 
meridional de la gran meseta, cuya cordillera principal \ 
lleva el nombre de Niueweldt, cuya cima Compassberg \ 
llega á 3.111 metros. 1 

A l E . las montañas del talus orientar de la gran mese­
ta se extienden hácia la Cafrería y la colonia Natal, don­
de se observan los Drakenberg ó Kathlamba, de 2.000 á 
2.700 metros, en el territorio de Mozambique, donde una 
parte de estas montañas se llaman montes Lupata; en 
Zanguebar se encuentran el monte Kilima-Ndjaro, que al­
canza la enorme altura de 6.160 metros, y el monte Kenia. 

En el N. -E . las cordilleras libia y arábiga, de mediana 
altura (500 á 600 metros), y que limitan el valle del Nilo 
en la baja Nubia y en el Egipto. 

' Figuran también en África diferentes mesas distribui­
das como sigue: • ' . . í 

En el Sahara la de Barkah, de 450 metros de altura, | 
la de Fezzan, la montaña de Djebel-Hoggar, que alcanza i 
en algunos puntos hasta 2.000 metros, y la de Djebel- í 
Air , también accidentada. 

La gran meseta sobre la cual descuella el monte Alan- > 
tika, de 3.000 á 3.500 metros, en el Adamaoua. 

La meseta de Abisinia, que alcanza 2.000 y 2.600 me- ^ 
tros. 

E l monte Detjem, de 4.623 metros, en Abisinia; y el 
monte M'Foumbero, en la región de los grandes lagos, 
de una altura muy considerable. 

Los volcanes de África hállanse distribuidos la mayor 
parte en las islas, como por regla general observarémos \ 
en todas partes; pero también los hay en el continente, j 
debiendo citar entre ellos el llamado Mongo-Ma-Lobah, en \ 
la cordillera de Camarones, en cuya dirección se hallan | 
Fernando Póo, Annobon y otras islas, todas volcánicas, l 
cuyas erupciones son recientes; otro volcan es el Dofané, \ 
en el territorio de Choa, también en actividad. Las islas ; 
de Madera, Azores, Cabo Verde, Canarias, Santa Elena, i 
están en el Atlántico; y las de Borbon, del Almirante y i 
otras en el Indico: todas son igualmente volcánicas. 

Además del gran desierto de Sabara, que ocupa próxi­
mamente una superficie de 7 millones de kilómetros cua­
drados, incluyendo en él el desierto de Libia, el de Egipto 
al.E. del Nilo, y los de Korosko y Bahiouda en la Nubia, 
figuran entre estos accidentes geográficos africanos en el 
Sur, en el país de los hotentotes y en la colonia del Cabo, 
los llamados Karrus, y el desierto de Kalahari en la parte 
meridional de la alta meseta entre el rio Orange y el lago 
Ngami. 

En cuanto á la hidrografía, el África'puede dividirse en 
tres grandes vertientes relacionadas con los tres mares 
que le rodean; vertiente mediterránea ó septentrional, 
atlántica ú occidental, é indica ó de Levante. 

Las principales arterias de cada una de estas zonas son 
las del Mediterráneo, el Nilo, que recorre y fertiliza la 
región de los grandes lagos y del alto Nilo Blanco, la Nu­
bia y el Egipto. Nadie ignora que uno de los problemas 
geográficos que más han preocupado al mundo científico, 
y que ha sido objeto de más activas exploraciones, ha sido 
el descubrir las verdaderas fuentes de esta arteria terres­
tre, que hoy puede asegurarse ser quizás la de curso más 
largo, supuesto que hoy se sabe que arranca de muchos 
grados de latitud austral para desembocar en el Mediter­
ráneo hácia el 33° de latitud N . 

. Los otros rios de la vertiente mediterránea tienen es­
casa importancia, y son los principales el Medjerdah en 
la regencia de Túnez, el Chelif en Argelia y el Moulouia 
en Marruecos. 

Los más caudalosos, cuyas aguas se vierten en el A t ­
lántico, son el Sebou y el Tensift en Marruecos; el Sene-
gal, Cambia y Rio Grande en la Senegambia; el Abisinia, 
Volta y lagos en Guinea; el Kouara ó río Niger en el Su­
dan y Guinea; el Gabon en Guinea; el Zairé ó Congo en la 
alta meseta y en la Guinea inferior; el Coanza en la Gui • 
nea inferior, y el Orange ó Gariep en el África austral. 
Corresponden á la vertiente índica ú oriental el Limpopo 
en la república de Transvaal y en Mozambique; el Zam­
beze en la alta meseta y en territorio de Mozambique; el 
Djoub en Zanguebar, y el Denok en Somalis. 

La extensión longitudinal de las principales arterias 
africanas es la siguiente: el Nilo 5.000 kilómetros; el 
Niger 3.700 kilómetros, y el Zambeze 2.500. 

Completan la hidrografía africana gran número de la­
gos, algunos de los cuales pueden competir hasta con los 
de la América del Norte. Los más importantes sen los 
que atraviesa el Nilo en su curso, ó los que le dan origen, 
tales como el llamado Nyanza, de donde sale un brazo de 
aquel rio; el Luta-Nzigé, del que sale el Nilo en la alta 
meseta; el Nou, atravesado por el alto Nilo Blanco, y el 
Rek, atravesado por el Bahr-el-Gazall, uno de los afluen­
tes de éste: figuran además el Tsad en el Sudan, el Aqui-
londa en la Guinea inferior, el Tsana en Abisinia, y 
otros de menor extensión. 

En cuanto al clima de África, aunque sea harto difícil 
y arriesgado designarle con una sola frase', atendida la 
extensión y circunstancias tan diversas que en su territo­
rio concurren, sin embargo, considerado en general pue­
de decirse que es cálido y seco, tanto por hallarse gran 
parte de superficie enclavada entre los trópicos, cuanto 
por la alta temperatura que reina en el gran desierto y 
que influye en todos sus contornos. 

Á pesar de ello, puede dividirse este continente en tres 
zonas climatológioas, de índole algún tanto ó muy distin­
ta, como lo acreditan sus producciones vegetales y ani­
males. La primera puede llamarse septentrional y medi­
terránea por su posición al N . del grado 33, y comprende 
la región del Atlas, cuyo temple, aunque cálido, es mode­
rado y sano, dándose en esta parte del suelo africano el 
trigo, la cebada, la avena, el lino y cáñamo, el algodón, 
el olivOj el naranjo, la higuera, el almendro, la vid y el 
roble, que es común; este clima tiene muchos puntos de 
contacto con los del litoral de España é Italia, particular­
mente de Sicilia. La temperatura media, máxima y míni­
ma de algunos puntos de esta zona, tales como Argel, 
Túnez y el Cairo, justifican esto mismo: 18°, 23° y 12° 
corresponden al primero; 20o,5, 280,3 y 130,3 represen­
tan los elementos termométricos de Túnez, y 22°,.290,5 
y 140,5 los del Cairo. 

La segunda zona ó central abarca casi todo el territo­
rio de África desde el 33° latitud N . al 33° latitud S.; su 
clima es tórrido y malsano. Sierra-Leona está en la iso­
terma 26°, la isotera 28° y la isoquimena 25°. Entre las 
producciones del reino vegetal deben mencionarse los ár­
boles que producen el incienso, el café, el algodón, la caña 
de azúcar, los del cautebuc ó goma elástica y otras go­
mas y resinas, el cocotero, los tamarindos, el copal, la 
palma, el añil, el baobá y Otros muchos. 

La tercera zona es meridional, situada al S. del gra­
do 33, y comprende la colonia del Cábo y la Cafrería, 
cuyo clima es templado y ménos cálido que el de la zona 
septentrional y muy saludable; dánse en ella-excelentes 
vinos, cereales, y los frutos en su mayor parte de Euro­
pa. E l Cabo se encuentra en la isoterma 16°, siendo la 
isotera ó de mayor calor.W0^, y la isoquimena 12°. . 
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consiguiente, si la suma de los ángulos medidos S T E j S T E se resta de 180°, se tendrá 
el valor del ángulo T E T, tercer ángulo del triángulo. E l valor de este ángulo será conocido 
con tanta exactitud como si el observador pudiera trasportarse á la estrella misma y medirlo 
directamente. 

La mitad de este ángulo, ó sea el S E T, bajo el Cual se ve desde la estrella el radio de la órbita 
terrestre, es lo que se llama la paralaje anual de la estrella, y si se refiere á nuestro satélite, la 
paralaje de la Luna. E l cálculo nos dice que esta última paralaje es de 57'; por consiguiente, el 
globo terrestre aparece, visto desde la Luna, con un diámetro igual á dos veces 57', ó sea de 114'; 
es casi cuatro veces más ancho en diámetro que aparece en el plenilunio. En virtud de las relacio­
nes que entre los ángulos y las distancias existen, resulta que la distancia correspondiente es 
de |p que equivale á 60 radios terrestres y una fracción, y como quiera que el radio terrestre es 
de 6.366.198 metros, esta distancia es de 384.436 kilómetros, aunque no siempre la misma por la 
forma elíptica de la órbita que describe en su marcha. 

La práctica que se sigue en la determinación de la paralaje de las estrellas se funda en lo 
siguiente. La curva descrita por la estrella en la esfera celeste es una pequeña elipse semejante 
á la que recorre la Tierra en su órbita, cuando la estrella observada se encuentra en el polo de 
la eclíptica. En todas las posiciones comprendidas entre este polo y la eclíptica misma, se observa 
que esas elipses, cuyo eje mayor permanece constante, se estrechan cada vez más, convirtiéndose 
en líneas rectas iguales al eje mayor para las estrellas situadas en el plano de la eclíptica. 

Siendo, pues, la paralaje anual de una estrella el ángulo subtendido á la estrella por la mitad 
del eje mayor de la órbita terrestre, se ve que esta paralaje es, al mismo tiempo, precisamente 
igual al ángulo subtendido á la Tierra por la mitad del eje mayor de la elipse descrita por la 
estrella. Es, por lo tanto, de toda evidencia que se podrá deducir inmediatamente el cono­
cimiento de la paralaje por el del movimiento anual de una estrella. 

Las primeras investigaciones y cálculos acerca de esta materia se deben al célebre astrónomo 
de Koenigsberg Sr. Bessel, el cual, habiendo observado que la estrella 61.11 de la constelación del 
Cisne estaba dotada de un movimiento, propio, supuso que debia ser una de las ménos lejanas, 
como en el ejemplo aducido de los árboles. Trató, por lo tanto, de reconocer la extensión del 
movimiento periódico que experimenta á consecuencia del de la Tierra, y para esto la comparó 
en diversas épocas del año á dos estrellas cercanas, no animadas de movimientos propios, y por 
consiguiente hundidas en el abismo de los cielos. Las observaciones numerosas y por demás 
exactas á que se dedicó aquel hombre estudioso, le permitieron determinar de un modo incon­
testable el movimiento anual y periódico de la 61.a del Cisne, debido á la traslación de la Tierra 
alrededor del Sol. Durante seis meses del año aquella estrella se acercaba constantemente á una 
de las dos con que él la comparaba; durante los otros seis meses se aproximaba á la otra; siendo 
el resultado de estas comparaciones, que el ángulo subtendido por el semi-eje mayor de la elipse 
es igual á 0 "35; resultado que las observaciones y cálculos practicados desde 1838 por diferentes 
astrónomos, han confirmado de la manera más satisfactoria. Acabamos de decir que el semi-eje 
mayor media 0"35; pues bien, para que lo largo de una línea recta cualquiera vista de frente se 
reduzca á 0"35, es preciso que esta línea se halle á una distancia del ojo igual á 595.435 veces 
su largo. Y no siendo la paralaje anual de la 61.a del Cisne sino el tamaño aparente del semi-eje 
mayor, ó á muy poca diferencia del radio de la órbita terrestre, vista por un observador colocado 
sobre la estrella, es consiguiente que la distancia de esta estrella es igual á 595.435 veces el radio 
de la órbita terrestre. 

Á favor de este ingenioso y por demás admirable procedimiento, ha podido calculársela paralaje 
de algunas otras estrellas, y no de todas por hallarse muchas á distancias tales, que el radio de la 
órbita terrestre es infinitamente pequeño, comparado con sus distancias, de modo que las dos 
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líneas T E y T E son casi paralelas. Guando tratemos de un modo especial de las estrellas y sus 
constelaciones, indicaremos el valor de la paralaje calculada de las más cercanas. 

Y volviendo ahora al objeto principal, ó sea á la Luna, explicados sus movimientos, ó como si 
dijéramos, su dinámica en el mapa de las fases, estamos ya en el caso de ocuparnos en su estática, 
para que el conocimiento de nuestro satélite sea lo más completo posible. 

Constituyen esta parte descriptiva de la Luna el estudio del volúmen que ya conocemos é 
indicamos más arriba, la masa ó su peso y lo que propiamente se llama la Selenografía ó 
descripción de todos los accidentes de su superficie. 

E l peso de la Luna se determina por el estudio de los efectos atractivos que produce sobre la 
Tierra, y que pueden apreciarse por tres métodos distintos, ó sea fijando la atención en tres 
órdenes de manifestaciones de la atracción. 

E l primero se refiere á la influencia que ejerce en las mareas, que, como es sabido, eleva las 
aguas de los mares dos veces al dia, respondiendo ú obedeciendo sumisas al llamamiento atractivo 
y silencioso de nuestro satélite. Estudiando con precisión la altura de las aguas así elevadas, se 
halla la intensidad de la fuerza necesaria para ello, y por consiguiente la potencia, el peso (es 
idéntico) de la causa que produce tal efecto. 

También puede apreciarse la densidad de la Luna fijando la atención en la acción que ejerce 
en los movimientos de la Tierra, á la que atrae haciéndola caminar más de prisa, ó retarda su 
marcha según la posición respectiva que ocupa, en el primero y último cuarto, por la posición 
del Sol, que parece haber cambiado de sitio en el cielo, desviándose como las tres cuartas partes 
de su paralaje, ó sea la 290.a parte de su diámetro. 

Por último, sirve también para esto la atracción que la Luna ejerce en el ecuador y que 
produce la nutación y la precesión, frases que se refieren la primera al movimiento del eje 
terrestre que se aparta algo ó se acerca alternativamente al plano de la eclíptica, y el segundo que 
es la marcha retrógrada de los puntos equinocciales. 

Puestos en función estos tres métodos y completándose recíprocamente, dan por resultado 
saber que la Luna pesa 81 veces ménos que la Tierra, ó que su masa es 81 veces menor. La 
pesantez en la superficie lunar es la más débil que se conoce; si se representa por 1.000 la que 
hace adherir los objetos alrededor de la Tierra, la de la Luna estará representada por 164; de 
consiguiente, los cuerpos pesan allí seis veces ménos que aquí; es decir que una piedra que pesa , 
un kilógramo, trasladada á la Luna sólo pesarla 164 gramos; un hombre que pesara 70 
kilógramos, sólo alcanzarla en el satélite 11 Ya; el menor esfuerzo bastarla para saltar á 
prodigiosas alturas ó correr con la velocidad de un tren. 

Esta exigüidad de la pesantez lunar ha ejercido una notoria influencia en su topografía, en la 
cual, según vamos á ver, ha permitido á la acción volcánica aglomerar montañas gigantescas sobre 
circos ciclópeos. 

Demos ahora en breves palabras una idea de la Geografía lunar, ó, para hablar con más 
propiedad, de la Selenografía, ya que la raíz ge'se refiere á la Tierra, y aunque suele darse á 
aquella palabra mayor latitud, preferible es servirse de la última expresión, derivada de Seleon, 
Luna , y grafe, descripción. 

La superficie de nuestro satélite aparece muy distinta según que la contemplemos con los ojos 
de la ciencia auxiliados de los poderosos telescopios que hoy existen en todos los Observatorios, 
ó que la veamos á simple vista y con las preocupaciones del vulgo. En este último caso, fanta­
seando un poco la imaginación, reproduce la Luna la figura humana por la singular y rara 
coincidencia de que algunos de sus accidentes parecen agrupados, aunque de un modo muy 
grosero é imperfecto, como los rasgos de nuestra fisonomía. Y de que esta semblanza aparente es 
la más natural de cuantas se han inventado desde los tiempos más antiguos, tenemos una prueba 



con sólo recordar los nombres sánscritos mrigadhara y sa'sahhrit, que significan portadora del 
corzo y de la liebre, con los que la conocían los antiguos Arias. 

Pero mirada con los ojos de la ciencia, que son los de la verdad exenta de toda suposición 
fantástica, la superficie lunar se presenta á nuestra consideración, al menos la parte siempre 
visible, como representada por inmensas llanuras á las que impropiamente se ha llamado mares, 
pues el agua no existe en nuestro satélite, ni tampoco la atmósfera, y por montañas aisladas ó 
formando grupos y cordilleras, lo mismo que se observa en la Tierra. 

Así al menos parece justificarlo, el estudio comparativo que varios geólogos, y muy especial­
mente Hauslab, Fournet, Rozet y otros, han hecho de la estructura de la Tierra y de su satélite. 
E l primero de los mencionados naturalistas dice textualmente en el Boletín de la Soeiedad 
geológica de Francia (Abril de 1862) que la primitiva superficie de la Tierra, despojada de la 
película que la reviste, se nos presentarla como la análoga ó idéntica á la parte visible de la Luna, 
descubriendo, áun á través de lo que hoy nos la oculta, vestigios claros de esta semejanza, no sólo 
en los grandes rasgos, sino también en .muchos detalles geográficos y geológicos del globo. Así, 
por ejemplo, añade el mismo, entre los accidentes lunares que nos facilita la fotografía, distin­
guimos: 1.° formas circulares incontestablemente volcánicas, con bocas que casi pudiera decirse 
en erupción; 2.° formas semejantes, siquiera no tan fáciles de reconocer, con señales de volcanes 
apagados en los rebordes de antiguos embudos crateriformes; 3.° formas análogas, aunque más 
veladas por razón de la cubierta de los depósitos de sedimento neptúnico; y 4.° otras, aunque 
parecidas, algo alteradas por la acción combinada de levantamientos, hundimientos y agrie­
tamientos posteriores. La adjunta figura pone todo esto de manifiesto. 

l< . 

M ; F 

^jo» ajo 

M . N . , mar de néctar. 
M . F . , id. de la fecundidad. 
M . C , id. de las crisis. 
M . T., id. de la tranquilidad. 
M . S., id. de la serenidad. 
M . F . , junto al polo N . , id. del frió. 
M . L l . , id. de las lluvias. 
M . V., id. de los vapores. 

M . II., mar de los humores. 
G. de C , golfo del centro. 
C , cordillera del Cáucaso. 
A . , id. de los Apeninos. 
K . , id. de los Kárpatos. 
Montes Hemus y Taurus, los que forman una 

especie de herradura limitando el mar de la 
serenidad. 

D. y L . , junto al polo S., son los montes llama­
dos Dorfel y Leibnitz. 

Núm. i . Montaña dedicada á Tycho. 
Núm. 2. 
Núm. 3. 
Núm. 4. 
Núm. 5. 
Núm. 6. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

á Gopérnico. 
á Clavio. 
á Keplero. 
á Aristarco, 
á Arquimedes. 

Esta analogía de los accidentes seleníticos con los terrestres ya fué indicada por Galileo, el 
cual comparaba en su tiempo la cuenca de Bohemia con ciertos fondos circulares de la Luna; Elie 
de Beaumont, además de ver retratado en un circo lunar el llamado de la Berarde en el Delfinado, 
y de relacionar en sus detalles los relieves de la isla de Geilan con ciertas cordilleras de nuestro 
satélite, en 1840 comparó en general las masas de montañas circulares de la Tierra con otras de 
la Luna; estudio que hizo casi contemporáneamente el distinguido Strantz; algo después un sabio 
americano, el Sr. Alexander, adoptó esta misma opinión respecto del hemisferio boreal. Pero el 
que acentuó más esta opinión fué el Sr. Rozet, quien en una Memoria sobre Selenografía, inserta 
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en el Boletín de la Sociedad geológica de Francia, dice que si la superficie de la Tierra se viera 
libre de los mares y de todos los depósitos de sedimento que la cubren, las formas anulares serian 
probablemente las dominantes. Nadie, sin embargo, ha llevado el asunto tan lejos y la demostración 
tan clara como el Sr. Hauslab, persuadido de la importancia que esto tiene como ilustración de 
las primeras fases por que pasó nuestro globo, citando á este propósito multitud de ejemplos, 
tanto de los mares como de las cuencas hidrográficas y orográficas terrestres, hasta el punto de 
llevar la convicción al ánimo menos dispuesto á la sencilla credulidad. 

Pero dejando ya á un lado este exámen comparativo, por ser más bien útil al esclarecimiento de 
problemas geológicos que al estudio de la Selenografía, veamos lo que ésta ofrece de más notable. 
Para distinguir bien á simple vista el conjunto del disco lunar, debe escogerse de preferencia el 
plenilunio, procurando ántes orientarse convenientemente, teniendo en cuenta que vista á media 
noche, que es cuando la Luna pasa por el meridiano, los puntos extremos del diámetro vertical 
del disco representan los polos N . y S., aquél el de arriba y éste el de abajo; á la izquierda cae 
el E. y á la derecha el O. Si se observa con un telescopio, la posición de todos estos puntos 
debe considerarse invertida, como se nota en el anterior dibujo. 

Examinada en globo la superficie de nuestro satélite, aparece sembrada de manchas algo oscuras 
que ocupan de preferencia la mitad boreal del disco, al paso que las regiones australes son 
blancas y montañosas, circunstancia que repite en el borde N.-O. y en el centro; por otra parte, 
las manchas que representan vastas llanuras, invaden igualmente las regiones australes del 
lado E., al mismo tiempo que descienden, pero ménos profundamente, h acia el O. 

Aunque privada la Luna del elemento líquido, se han dado álas grandes llanuras los nombres 
de mares y lagos, aplicándoles nombres fantásticos, tales como de la fecundidad, de los vapores, 
de néctar, de la muerte, y otros por el estilo, que sin dificultad recuerdan las diversas influencias 
que la Astrología del siglo XVII atribuia á nuestro satélite. En cuanto á las cordilleras y montes 
volcánicos aislados ó en grupos, se distinguen, aquéllas con epítetos que traen á la memoria las 
terrestres, como, por ejemplo, los Alpes, los Apeninos, los Kárpatos, etc.; y los cráteres y circos 
volcánicos indicados en el mapa, los principales por números, se han bautizado con los apellidos de 
astrónomos, naturalistas y filósofos célebres, como Newton, Keplero, Galileo, Linneo, Aristóteles, 
Platón, etc. 

Gomo complemento del mapa anterior, la siguiente figura esclarece alguno de los datos refe­
rentes á la topografía lunar, poniendo de manifiesto lo accidentado del suelo. 

Una observación digna de consignarse, y que salta á la vista de cualquier buen mapa selenítico, 
es que la mayor parte de los llamados mares ofrecen contornos redondeados, en lo cual se parecen 
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